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PUPITRE: un asiento con historia  
 

Pupitre marrón 
Plagado de huellas 
Que el tiempo talló 
Con mano maestra. 
Tu compás no vuelve a marcar 
con tu nombre en una inicial 
(Vivencia, Héctor Ayala y Eduardo Fazio, 1974) 
 
Siendo Inspector General de Escuelas de la Provincia de Entre Ríos en 1849 

Marcos Sastre introdujo un diseño de pupitre que llamó bufete de escuelas y presentó el 
modelo en la Exposición Nacional de Córdoba de 1871 y describiéndolo así: 
"Cada mesa sirve para dos alumnos; el asiento con su respaldo está adherido a la parte 
posterior de la mesa, sirviendo para la mesa delantera. Esta conformación, entre otras 
ventajas, tiene la de acomodarse a las áreas de todas dimensiones, y ofrece la 
comodidad del respaldo, de las que hasta hoy carecen los niños en todas las escuelas 
públicas y privadas; lo que les obliga a una postura incómoda, opuesta a su desarrollo 
físico y a la conservación de la salud"  

Una vez establecido el Sistema Educativo Nacional, el Estado tomó el control y 
aprobación del mobiliario que podía ser utilizado en las escuelas. Igual medida llevaron 
a cabo algunas provincias. Paralelamente las discusiones sobre los requisitos para el 
"buen pupitre" continuaron:   
“Muchos son los detalles de una escuela, que reclaman la enérgica acción del 
higienista de nuestra tierra, pero ninguno más importante que el pupitre por lo que 
directamente interesa al niño. El pupitre es precisamente uno de los factores 
principales  de las varias afecciones que contrae el niño en la escuelas [...].Estando el 
niño con el cuerpo inclinado hacia adelante, tiene la cabeza y los ojos junto al libro, 
posición que congestiona el cerebro y contribuye a determinar la miopía. Además un 
hombro levantado constantemente por el defecto de la mesa, se hace y permanece más 
alto que el otro, el pecho se hunde y las funciones de la respiración y de la circulación 
sufren por la posición viciosa y prolongada."1  

La mayoría de las argumentaciones sobre el mejor banco respondían a 
fundamentos relacionadas con la prevención de enfermedades y con las malas posturas 
que provocaban en los alumnos: el "higienismo estaba presente". Pero la prevención 
debía ejercerse no sólo sobre la enfermedad física sino también sobre la intelectual y 
"moral" del alumno:  
"[...] además los bancos con capacidad para tres, cuatro o más alumnos, son 
sumamente molestos para las entradas y salidas de los niños y no permiten una buena 
vigilancia por parte del profesor. Han sido sustituidos hoy por los modelos norte-
americanos Pat-Fer y Andrew. Bancos fijos para un solo alumno; de manera que cada 
niño queda aislado de sus compañeros, formándose  filas de un solo banco separados 
por caminos de un metro, aproximadamente. Esta disposición facilita mucho la 
vigilancia del profesor y no se hace cómplice, por lo menos del fraude a que tan 
inclinados son los niños. Estos bancos se fijan bien en el suelo mediante tornillos."2  

Fijos, individuales, para responder al disciplinamiento de los cuerpos al que se 
aspiraba como también a la  adecuación a un modelo pedagógico: el "normalista". Este 
modelo  trataba de homogeneizar conductas y prácticas. Una de ellas fue la escritura y 
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2 Senet, Rodolfo, 1928 
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su preocupación por la "letra linda". La letra derecha o "parada" era la más 
recomendada llegando incluso a desaconsejar otro tipo de letra. Se sostuvo que una 
adecuada inclinación de los pupitres incidía en el tipo de letra. El diseño de los pupitres 
influyó en la escritura:   
“Las tablas superiores de los pupitres tendrán una pequeña inclinación hacia el 
alumno, salvo la quinta parte superior que se dejará  horizontal para mejor acomodo 
de tinteros y plumas. En el borde inferior de la tapa no se admitirá varilla alguna 
saliente. Debajo de la tabla, movible o fija, deberá haber siempre una tablilla de 
suficiente ancho para libros [...]”3 

Alrededor de 1920, las propuestas enmarcadas bajo el rótulo de Escuela Nueva 
promovieron la creación de la mesa de tablero horizontal, en versiones cuadradas, 
rectangulares, redondas u ovaladas, para cuatro, seis, u ocho plazas, acompañadas de 
sillas corrientes. Se trataba de muebles con mayores posibilidades de articulación y 
desplazamiento, más acordes con las actividades propias de la nueva educación centrada 
en el trabajo personal del alumno, el trabajo en grupos, una mayor libertad de 
movimientos, la manipulación directa de objetos y materiales, el traslado al aire libre, 
etcétera4. No obstante hasta la década de 1960 el pupitre descrito por Senet siguió 
siendo el más utilizado. 
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